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L A  O B CECA C IÓ N

Los periódicos anarquistas L e Cri d u  peuple, L e SocialisLe y Le Revollé, de 
P a ris , han em prendido una cam paña de a taque contra el Fam ilisterio de Guisa, 
Asociación M etalúrgica del Capital y del Trabajo.

Con motivo de  dicho a taque, ha  dado Mr. Codin una Conferencia, y  de ella 
vam os á ex trac tar algunas consideraciones...

R ecuerda el F undador del Fam ilisterio el desarro llo  de las ideas desde  co­
m ienzos del siglo ; su len ta  elaboración ; sus transform aciones; la distancia que 
separa la  idea cn el germ en  del hecho práctico y ú til; las diricultades con q u e  se 
tropieza en la ejecución; los servicios de Saint-Sim on, Fourier, Cabet, Lerroux, 

Gomté, Colins y  P ro u d h o n ; y los iiisucesos de tentativas hechas, especialm ente 
en  los Estados-Unidos, los cuales h an  dem ostrado la necesidad de experim entar 
los sistem as.

Refiere después sus estudios, sus elecciones de lo m ás viable de los refo rm a­
dores y  su s  propios e sc r ito s ; haciendo notar, que á p esa r de  las num erosas 

teorías surgidas en  A lem ania, cn Francia, en  Ing laterra , y de Experiencias A m e­
ricanas ; el hecho práctico  que reú n e  los datos socialistas es la Asociación del

(1) V ü u s e e l  n ú m e ro  an to iio r .
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Fam ilisterio  en la m edida posible, pu es él jam ás ha  dicho que esto sea la últim a 

palabra del P rogreso Social.
En 25 AÑOS ha  ido reuniendo u u a  m ultitud  de Ileform as que m ejoran nota­

blem ente ia situación o b re ra ; á p esa r dcl G obierno despótico de N apoleón I lt , 
cuando ahogaba toda idea social, y en  cuyo período él tra b a ja b a ; á p esa r de las 
enorm es contribuciones, de  la  oposición de su  familia, las prevenciones del vul­
go, Jas refracciones de los econom istas y las hostilidades del m edio social.

Sin em bargo, so lev an ta ro n  los pa lacios; se  fundaron las Cooperaciones, la 
M utualidad, la  Instrucción , ia B iblioteca y  otros p ro g reso s; y , po r últim o, la 
Asociación Participativa, por la cual ia propiedad se va haciendo colectiva y  pa­

sando á m anos de  los obreros.
Largo sería  re la ta rlo s  porm enores de esa peregrinación  erizada de  obstáculos.

Los sabios recetan  desde ei gab inete, y m uchas veces no tienen  en  cuenta  las 
exigencias del m edio social, el estado in telectual y m oral de la  población, y otra 
porción de datos que en la  práctica s.alen al encuen tro  para  en to rpecer... ¿E s 
justo  y razonable q u e  los que se  lim itan á cálculos de  gabinete, los que viven en 
el barullo  de  las pasiones, los que confeccionan teo rías infructuosas, p ropias sólo 
para  tra s to rn a r el m undo, vengan á a tacar u n a  obra que asegura hoy el b ien ­
esta r á  u n a  Sociedad de 1,800 personas, y  á num erosos obreros de fuera  agrega­
dos á las M anufacturas? ¿B asta  aquella conducta para  reso lver la m ejora de las 
c lases laboriosas ? ¿ Basta preconizar la  R evolución sin ind icar los m edios positi­
vos y  comprobados que se  han  de  poner en práctica después ? ¿ Qué se  pondrá 
en  lugar de lo que desaparezca ? Los antagonistas del Fam ilisterio debían indicar 
á  los obreros en qué consistirá  el nuevo o rden . Si en tran  en  este cam ino, se les 
puede p redecir que no harán  sino copiar en  p arte  las reform as que nosotros p re­
conizamos. ¿Q ué sentim iento  Íes gu ía  al a tacar la sola experiencia socialista exis­

ten te  en el m undo m ás e x te n sa !
Si toda la Ciencia A narquista e s ; N i Dios n i  A m o ! no podrán ir  m uy allá con 

e s ta  fam osa frase.
En esta fórm ula se inspiran  los A narquistas en  su s  reuniones.
No tienen presidente.
Cada uno habia cuando quiere , situación cóm oda para  los que no les gusta  

ceder á  otros Ja palabra.
Si hablan m uchos á la vez, no se entienden.
Entonces no se ceja hasta  expulsar á los adversarios.
Tal es el rég im en de la  F ra te rn idad  A narquista.
Es evidente, que para que sea ú til una discusión es m enester o rden  en los 

d e b a te s ; abordar por turno cada c u e s tió n ; hacer re sp e ta r el derecho dol orador; 

y  todo esto exige una presidencia y una ju n ta  directiva, es decir, un  poder ele­
gido ó aclam ado por la asam blea.
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Esto es lo racional.

Los A narquistas no qu ieren  poderes elegidos.
A lgunos qu ie ren  d estru ir el Sufragio.

En toda reunión , donde acuden, se necesita  con frecuencia em pezar po r una 
lucha an tes de poder organizar la sesión.

¿E stá  hecha  la  sociedad hum anidad realm en te  para  tales costum bres?  ¿N o 
está, por el contrario , destinada para  realizar en todas las cosas, el orden, el 
acorde y la  arm onía de las relaciones.?

Si un  poder es necesario  en u n a  asam blea para que sean  fecundos los deba­
tes, con raás razón  es preciso constituirlo para la dirección y gobierno de todas 
las cosas hum anas, cuyas operaciones son m ucho mus com plicadas que las de 
una sim ple reun ión  pública,

P ero  ciertos A narquistas no lo en tienden  asi.
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C O N T IN Ú A  L A  OBCECA CIÓ N

L a  Indu str ia  sin  Jefes, sin D irección; el obrero, que no dependa sino de si 
m ism o : tal es el ideal anarquista .

Los quo hablan  asi no son sinceros. Su p rim er m ovim iento es im ponerse por 
todas partes; tom ar el p rim er puesto ; concentrar cl poder en si m ism os, y  on se­
guida devorarse  e n tre  sí el clia que haya m uchos com petidores para una m isma 
función.

¿ P e ro  cómo m archará  la Industria  con ta les costum bres?
¿Q uién  com prará  las M aterias P rim as?
¿ Quién decidirá de la  Dirección práctica ?
¿ Quién recib irá  los pedidos de la  C lientela ?
¿ Quién ordenará la  ejecución de  Detalles ?
¿Cómo se  estab lecerá  el p recio  de Venta ?
¿ Quién hará  la  Expedición de  los P roductos ?

¿ Cómo se harán  las Inscripciones de R egistros ?
¿Cóm o se arreg la rá  la Contabilidad y  se llevarán los Libros ?

¿N o constituye todo esto funciones subordinadas unas á otras que necesitan 
de una je ra rq u ía  determ inada?  Si en todos los servicios, cada uno h ace  lo que le 
da la gana, sin  ten e r en  cuenta  las funciones de los dem ás, sin p lan , sin regla 
m concierto , calcúlese e l desorden y la  ru ina  que inm ediatam ente acarreará  tal 
sistem a. H asta cn  los E stablecim ientos b ien  gerenciados como el nu estro , los 
ga.stos generales llegan  á ciertas cifras, que seguram ente  dism inuirían  in trodu­
ciendo aún  MÁS o r d e n  en  todos los detalles de los servicios. E l  o r d e n  es la con-
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(lición esencial de  la prosperidad en  las cosas hum anas. U na fábrica reg ida  pol­
las doctrinas anarquistas no daría m ás que m iseria ú los obreros. Tenem os cl 
ejem plo en tre  nosotros po r el ñaco servicio de un A narquista, quo nos ha  cos­
tado m ás de dos m il francos en  un  solo m es. Sólo u n a  dirección hábil, celosa y 
v ig ilante, puede d ar al trabajo una im pulsión fecunda y  asegurar la  prosperidad 

del ta ller. E sta es la p rim era condición para  garan tir al obrero  el trabajo y el sa­
lario, y  asegurar ei b ienestar en su familia. ¡ Jam ás la teoría axiarquista conse­

gu irá  ta l resu ltado !
Según los socialistas del .siglo, el Socialismo se ba  concebido como la Ctení;i« 

de la Organización Social, la Ciencia de las Leyes Naturales, según lo que deberá 
fundarse para  realizar el hien de TODOS los m iem bros del cuerpo social, SIN 
EXCEPCIÓN. NO HAY, PUES, SOCIALISTAS ANARQUISTAS.

El verdadero  Socialismo, el Socialismo puro , tra ta  do realizar LA UNIÓN y 
alcanzar la dicha de los hom bres y jam ás su división, ni su perjuicio. D esbaratar 
en los periódicos, sem brar la m entira y cl odio en tre  los ciudadanos, calum niar 
las obras del p rogreso ..; jam ás ha sido esto el Socialismo. Esto es hacer R evolu­
ción v iolenta y no Organización. Los socialistas han  indicado la posibilidad de la 
R evolución ; pero han  añadido, lo cual es m as im portan te para  el b ien  de las fa­
m ilias, los m edios de p revenirla  y de im pedir su explosión. Desde q u e  se  fundó 
L e Devoir, el órgano del Fam ilisterio, hem os indicado el peligro y á la  voz los 

rem edios posibles.
D esgraciadam ente los d irigen tes están  sordos, m ien tras el pueblo prosigue 

su avance, espoleado po r la m iseria, que puede llevarle á la In su rrección ...
M ejor harían  los A narquistas en propagar la M utualidad N acional contra la 

Miseria y la Asociación del Capital y del T rab a jo ; en esclarecer al pueblo sobre 
estas cu estiones; en env iar á las Cámaras sus peticiones, y en ejecutar otros 

p rogresos urgentes.
D espués de la tabla ra sa  hab rá  que edificar. ¿Cóm o se hará  esto sin haber 

hecho estudios previos, siu haber adquirido experiencia p rác tica?  Los am bicio­
sos y habladores tom arán  las posiciones, y creyendo haber destruido algo, se 
restab lecerán  de nuevo los antiguos abusos, reproduciéndose los m ism os dolores 
po r el m undo del trabajo . No es por el desorden  ni ia violencia cómo se estable­
cerán  las Instituciones Sociales sobre N uevas B ases; sino po r la  Ciencia de la 

Econom ía Social, por el conocim iento de las  R eform as útiles ú TODOS.
No basta  llam arse AnaiTyuLsta para  estar en condiciones de fundar racional­

m ente el Nuevo O rd e n : los prim eros pasos indispensabics son el E.xamcn, el 

Estudio, la Experiencia.
Es una cosa profundam ente ex traña ver hom bres que p retenden  llam arse So­

cialistas, atacando á una obra  de V anguardia como el Fam ilisterio  y otros Grandes 

P rogresos...
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Es una iniriuiclad su  conducta con nosotros...
Godin continúa sus observaciones sobre las Escuelas y la Infancia, y recibe 

estrepitosos aplausos... Sobre la falsa acusación a tribu ida por los A narquistas de 
bajas de salarios en el Fam ilisterio , d ic e : En 1880 era  el salario del obrero 4,38 
francos ; en 1884, de 4 ,6 2 ; en 1885, de 4,76, y en  1886 es de 4,85 francos; según 
los docum entos públicos de la Asociación, que están  á disposición de todos los 
obreros...

Luégo habla de  la Asociación y dice después :
¿Dónde están los Establecim ientos que i'ecoiiocen como aquí al O brero como 

asociado ? ¿ Dónde están  los que le adm iten en los Consejos do G erencia, y en los 
Consejos de Inspección? ¿D ónde están  los A narquistas, que hayan constituido 
cosa parecida para los obreros ?

Podem os decir ú los A narquistas que nos critican ;
Dad á las Fam ilias cl b ie n e s ta r ; aseguradles lo necesario ; estableced la Mu­

tualidad, do modo quo nadio carezca do io preciso ; dad al pobre igual y  perfec­
cionada Instrucción  que al r ic o ; fundad por vuestros esfuerzos u n a  extensa 
M anufactura con Participación de Dcnoficios para los ob rero s; estableced Biblio­
teca, Teatro , Lavaderos y Sociedades A rtís ticas ; elevad Palacios; organizad S e r­
vicios Públicos do Aguas Potables, A lum brado, H igiene y o iro s ; haced que el 
obrero  venga á se r  propietario  de sus In s tru m e n to s ; y  cuando hay.’iis  hecho lodo 
esto, y lo superéis, podéis venir á a tacar y criticar la Asociación del Fam ilis­
te rio ...

Si los A narquistas p id iesen para  los obreros que carecen de ellas, las V enta­
jas  do que gozan los Fam ilisterianos, podría reconocérseles por Socialistas; pero 
com batirnos y crearnos dificultades, es sólo propio de gen tes  q u e  no tienen  la 
m enor idea n i ei m enor sentim iento  verdadero de lo que es preciso h acer para  la 
Em ancipación y el B ienestar de los O breros.

Que continúen  en sostener su s  alegaciones em busteras, y se  verá  do qué lado 
está el verdadero  bien  de las clases laboriosas.

¿De dónde nos vienen las tentativas de desorden? De un  hom bre que yo he 
acogido, cuando se  lo cerraban  todas las puertas, in terviniendo en su favor. ¿Y 
qué ha  venido á hacer aquí á su v ez?  Sem brar cl desaliento  en tre  Jos obreros, 
com prom eter el trabajo  que se le confió, y después calum niar la  Asociación en la 
p rensa. Con ta les hom bres e l único partido ú til es desalojarlos de nuestro  seno.

La Nación francesa, como las dem ás naciones, no se escapará de la R evolu­
ción Social, po rque ol Gobierno no tiene ia previsión de  inaugurar las m edidas 
propias para p reven ir los d añ o s; pero el día en que la Revolución estalle , ¿sabéis 

dónde encon traré  la Seguridad?
Tengo tal confianza en  vuestro  buen  sentido y en  vuestra  unión para  la  defen­

sa del in terés com ún, que no es fuera de vuestro  brazo donde yo m e propongo

i.'
f s
í;l

a
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encon trar un  refugio contra los anarqu istas... (Vivos y  prolongados aplausos.)
La Asociación del Fam ilislerio  quedará en calm a en m edio del DESORDEN 

GENERAL, y será  el punto  de  m ira  de todas los esp íritus juiciosos, para  v e r  en­
tre  nosotros las garan tías que es preciso in stitu ir en beneficio de TODOS, para 
INAUGURAR LA PACIFICACIÓN SOCIAL... (Aplausos).

V uestra Asociación aparecerá al m undo como un  Faro  de  S a lu d ; y daréis el 
E jem plo práctico  del B ienestar, del Orden y la F ratern idad , aun  ENMEDIO DEL 
DESQUICIAMIENTO Y DEL CAOS GENERALES... (L a  voz del orador es sofo­
cada por aplausos repetidos y  entusiastas)...

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l t .o .
V igo , Ju lio  (le 1886.
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D E C L A R A C IO N E S  C O N S IG N A D A S P O R  A L L A N  K A R D E C

«Cualquiera q u e  sea la influencia que algún día haya de e jercer el Espiritism o 
en el porvenir de las  sociedades n o  q u i e r e  d e c i r s e  q u e  s u s t i t u i r á  s u  a u t o ­

c r a c i a  Á  O T R A , N I  Q U E  IM P O N D R Á  L E Y E S ,»  «Y esto porque, proclam ando el dere­
cho absoluto de  la  libertad  de conciencia y de lib re  exam en en m ateria  de fe,
Q U IE R E  S E R  COMO C R E E N C IA  L IB R E M E N T E  A C E P T A D O , P O R  CO NV ICC IÓ N  Y  N O  P O R  

V IO L E N C IA . Por SU  naturaleza, no puede n i debe ejercer n i n g u n a  p r e s i ó n ;  pros­
cribiendo la fe ciega, qu iere  se r  com prendido; p a r a  é l  n o - e x i s t e n  m i s t e r i o s , 

S IN O  u n a  E E  r a z o n a d a ,  a p o y a d a  e n  h e c h o s  y  a s í a n t e  d e  l a  l u z , Y  NO  R E ­

CH A Z A  n i n g u n o  d e  L O S  d e s c u b r i m i e n t o s  d e  l a  C IE N C IA , dado que esta  es la  re ­
copilación de las leyes de la  naturaleza, y que siendo de Dios sem ejantes leyes,
R E C H A Z A R  L A  C IE N C IA  S E R ÍA  LO M ISM O Q U E  R E C H A Z A R  L A  O B R A  D E  D IO S .»

«Consistiendo, en  segundo lugar, la acción del Espiritism o en  su poder m ora­
lizador, N O  P U E D E  t e n e r  N IN G U N A  F O R M A  A U T O C R Á T IC A , P U E S  H A R ÍA  E N T O N C E S  

L O  M ISM O Q U E  C O N D E N A .»

«Su influencia será  p reponderan te  po r las m odificaciones que in troducirá  en 
las ideas, opiniones, carác ter, hábitos de los hom bres y  relaciones sociales, in ­
fluencia tan to  m ayor cuanto no se rá  im puesta. E l  E s p i r i t i s m o ,  p o d e r o s o  c o m o  

F IL O S O F IA , n o  p o d r í a  M EN O S Q U E  P E R D E R , E N  E S T E  S IG L O  D E  R A C IO C IN IO , T R A N S ­

FO R M Á N D O SE  E N  P O D E R  T E M P O R A L . No S E R Á , P U E S , É L  Q U IE N  H A R Á  L A S  IN S T IT U ­

C IO N E S S O C IA L E S  D E L  M UNDO R E G E N E R A D O , siuo los h o m b resb a jo  el im perio de 
las ideas do ju stic ia , caridad, fraternidad y solidaridad, m ejo r com prendidas á 
causa dcl Espirilism o.»

Oúras P o s tu m a s .— C a p . X V I I I .
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Adición.

El Espiritism o se rá  siem pre lib re  y p rog resivo ;

Depende de la voluntad de los esp íritus superio res m ensajeros de la luz divi­
na, que adoctrinan d la H u m a n i d a d  e n t e r a .

Sobre todo aquel que enseñe, po r elevado q u e  sea, hab rá  siem pre l o  m o r a l  

IN F IN IT O .

P o r otra parte , si una colectividad constitu ida en poder tem poral tuv ie ra  ne- 
cesanam ente  deficiencias, necesariam ente tam bién habría quien se las hiciese 
no tar, so pena de q u e  no existiera el progreso.

H e aqu í po r qué ei Espiritism o no puede pasar á se r  n i autocracia politica, n i 
ortodoxia religiosa, n i poder tem poral bajo n in g u n a  fo rm a  exclusivista ó local, 
pequeña ó grande.

Por otra parte , esto no tend ría  objeto ni serla  Espiritism o, una vez que n o  s e  

P U E D E  E S P E C U L A R  CON L A  M E D IU M N ID A D , y  e l  in terés m ateria l de dom inación des­
aparece. El Espiritism o atiende pi'incipalm ente al m ejoram iento m oral del indi­
v iduo. En cuanto  al adelanto  colectivo, dice que « e l  p r o g r e s o  d e  l a s  g e n e r a ­

c i o n e s  E S  l a  R E S U L T A N T E  D E L  P R O G R E S O  D E  L O S IN D IV ID U O S .»
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NI CULTO, NI RITO, NI TEMPLO, NI RABBIS
I*

«El Espiritism o es u n a  doctrina filosófica que tiene consecuencias religiosas 
como toda filosofía esp iritualista , y por esto mismo toca forzosam ente las bases 
fundam entales de todas las re lig io n es ; Dios, el alm a y la vida fu tu ra ; pero  no 
es u n a  religión constituida, dado que no tiene culto, rito n i  templo, y  que, entre 

sus adeptos, n inguno ha  tomado n i  recibido titulo de sacerdote, ó sum o sacerdote. 
E stas calificaciones son puram ente  invención de la  critica.»

A l l a n  K a r d e c .

/■ O b ra s  Postum as, cap. X X III:  B r e v e  c o n t e s t a c i ó n  á  l o s  d e t r a c t o r e s  d é l  

E s p i r i t i s m o . )

UNA FORMA LEGÍTIMA DE ADORACIÓN

«La verdadera adoración resido  en el corazón.»

«Dios prefiere á los que le adoran desde lo intim o dcl corazón.»

«No preguntéis, pues, si existe una form a de adoración m ás conveniente que 
o tra  ; po rque es lo m ism o que p reg u n ta r sí es m ás grato  á Dios que se le adore 
an tes en  este  que en  aquel idiom a. Vuelvo á d.eciros, que sólo po r la puerta  del 
corazón se elevan hasta  él los cánticos.»
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i'Los hom bres reunidos por la com unidad de pensam ientos y sentim ientos, 

tienen  m ás fuerza para  a traerse  á los Espíritus buenos. Lo m ism o sucede cuando 
se reúnen  para  adorar á Dios. Mas no creáis p o r  esto que sea menos bueno la 
adoración particu lar, puesto que cada uno puede adorar á Dios pensando en cl.»

A l l a n  K a r d e c .

(Libro de los E spíritus, del párra fo  053 al 051. A d o r a c i ó n  e x t e r n a ) .....................

La adoración en espíritu  y  verdad  v iene recom endada en las tre s  grandes i e- 

velaciones h istóricas, Moisés, Cristo y el Espiritism o.
En el Nuevo Testam ento se  halla  en  diferentes tex tos; pero, principalm ente, 

en  el diálogo de Jesú s con la  Sam aritana en  el pozo de S ichem ; cn el M artirio 
de  San E steban ; y en el discurso de San Pablo en el Areópago................................
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E JE R C IC IO S  M E D IA N ÍM IC O S

L A S  C O N C L U S IO N E S

H erm anos m íos: las conclusiones han m uerto  siem pre á todas las religiones

ó  sectas que Jas h an  adm itido.
En n inguna idea m oral, esp iritual ni m aterial adm itáis nunca ningún principio

que encierre  una conclusión.
L a única q u e  existe es Dios, pero on sus atribu ios ya no podóis adm itirla, 

porque nunca , po r m ás que progreséis, llegaréis á conocer su  fin, y por lo tanto 

es inútil buscar u n a  conclusión.
Son antitéticos conclusión y p rogreso , adelanto y fin.
La religión que en  cualqu iera  de sus creencias adm ite una conclusión, se 

hace infalible; v iene luégo el progreso científico y m oral y arranca  u n a  nota más 
á la riquísim a y variada pa rtitu ra  en que están escritas todas las m elodiosas ar­
m enias del U niverso, y aquella conclusión que había señalado aquella religión es 
ridiculizada y con ella el orgullo insensato de los jefes que la proclam aron, ha­

ciéndose infalibles y po r lo tan to  Dioses.
P o r ese cam ino han pasado todas las relig iones que las h an  adm itido; todas 

las que han  renegado dol P rogreso , que lo han  m aldecido y condenado, se han

visto precisadas á doblegarse á su  corriente.
Lo peor que podréis hacer los espiritistas es adm itir conclusiones en  vuestros

ideales, y  po r aqui es por donde debéis tem er m ás.
En el estudio hallar .iis la verdad relativa á vuestro  adelanto; con el estudio se 

hacen  im posibles los dogm as, que son  las conclusiones que m atan.
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En el estud io  de  las ciencias relativas á  vuestro  estado y en la p ráctica  de la 
pu ra  m oral encerrada  en vuestros infitiilos ideales, os donde hallaréis el progreso 
qu e  es la b a rre ra  que debéis an teponer en tre  vosotros y los que con su orgullo 
inm oderado se  consideran infalibles en sus creencias tan to  cientiDcas como 
m orales.

En el estudio siem pre hallaréis algo nuevo que os dificultará el adm itir n in­
guna conclusión en ia p arte  cientifica; en la p ráctica  de la m oral hallaréis tan 
ancho cam po, un horizonte tan vastísim o que os hará  im posible adm itir un fm 
en  él.

Ú ltim am ente, herm anos queridos, en los ciencias no adm itáis ninguna idea 
qu e  no venga de personas autorizadas po r sus estudios, y como estas ahora os 
podrían  engañar, razonadla, estudiadla, haced en fin un  ejercicio analítico de 
las partes  que en cierra  y así os acostum braréis á su  conocim iento; no digáis 
nunca de una idea, de un  descubrim iento , de nada que no conozcáis, que es falso, 
porque os exponéis á equivocaros y á  ten er que revocar vuestro fallo que os 
hund iría  en la ridiculez: acordaos siem pre de Giordano Bruno y Galileo.

Y en la parte  m oral sea siem pre vuestro  norte: lo que no qu ieras para  ti, no 
lo qu ieras para  los dem ás.

No escuchéis á los que adm iten  conclusiones, pues estos inconscientem ente ó 
conscientem ente son orgiilloso.s y el orgullo es la an titcsis de la hum ildad.
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I

Uno de  los concurren tes hizo las siguientes preguntas:

— ¿P o r qué el espíritu  en estado libro se  acuerda de los actos q u e  constituye - 
ron su s  encarnaciones pasadas y en estado encarnado no?

—H erm anos m ios, ¿n o  com prendéis que si esto  fuera  igual, seria  m uy cruel 
y m uy vengativo Dios?

El espíritu  encarnado no tiene m ás objeto q u e  p rog resar, trab a ja r para pagar 
las deudas contraídas en o tros días, y el recuerdo  de lo pasado seria una rém ora 
para  su progreso.

¿Cómo podría p ro g resar?  ¿T endría  bastan te  fuerza do voluntad para  perdonar 
las ofensas inferidas á vuestro  m al llamado h onor?  Si las in ju rias que hoy recibís 
no sabéis perdonarlas, ¿cómo podríais perdonar las antiguas? ¿No existirían ahora 
en vosotros los antiguos odios de raza á raza, de pueblo á pueblo, de  familia á 
familia y hasta  de individuo á individuo?

Suponed o tra  cosa: en aquellos tiem pos de que la h istoria os da cuenta, en 
que dos familias se  profesaban odio á m uerte  y que duraban  estos odios c en tu ­
rias y más cen tu rias, un  individuo de cualquiera de  estas dos familias m uero y 
en o tra  encarnación va á nacer en aquella familia á la cual tan to  odio profesó.
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¿T endría bastan te  valor para  sobreponerse á los d isturbios á  que esto daría lugar? 
¿P o r cuál de las dos se  decidiría? Si los lazos de familia unen  y a traen , ¿cuál de 
las  dos podría m ás, la antigua ó la m oderna? Á vuestra  consideración dejo los 
resu ltados q u e  se ob tendrían  á ten e r esa m em oria  eterna.

La m ateria ofusca al esp íritu  y  le priva de esa m em oria que h aría  im posible 
la existencia del m undo y de los que lo habitáis.

Vamos á otro orden  de  cosas ó ideas, y suponed que en  vuestra  existencia ó 
encarnación pasada, alguno de vosotros haya sido rey , noble ó rico potentado, 
y , por lo tan to , se haya visto colm ado de todos los p laceres, de todo lo que algu­
nos creé is  que p roduce eso que llam áis felicidad; y que ahora, en  la  encarnación 
presen te , sois pobres, quizá m endigos, y  que por lo tanto conocéis la escasez, la 
hum illación, todo lo que dais en llam ar infortunio. ¿T endría is tam bién  bastan te  
v a lo r, bastan te  fuerza de voluntad  para  sufrirlo y to lerarlo? P ruebas dáis de 

q u e  no.

— Estoy conform e con. lo que dejas expuesto; pero , siendo asi que la  m ate­
ria  es un  obstáculo para  reco rdar lo pasado, ¿cómo es q u e  los sonám bulos lo re ­

cuerdan?

— 354 —

—H erm ano: estando el m édium  en estado sonam bülico su espíritu  tiene  más 
libertad , ya que e s tá  un ido  al cuerpo no m ás que po r u n  hilo fluídico que lo anim a 
y sostiene; y ese recuerdo  de  lo que pasó, lo obtiene po r una especie do doble 
vista ó espejism o que le  rep resen ta  m uy por encim a sus pasadas encarnaciones y 
no m ás que los hechos que no pueden  infla ir de u n a  m anera d irecta con tra  los 
fines de  su  p resen te  encarnación.

N o v ie m b r e  3 d e  1886 .- ^ M é d iu m  S. E , * * *

N O S T A L G I A

De nostalgia se m u ere  el alm a mia, 
de  nostalgia y pesar.

De contem plar que al cielo, ] oh p atria  m ía !
no puede á ti volar.

Yo gim o on e.ste m undo prisionera, 
y de m i guzla al son, 

espero el d ía en  que volar pudiera 
á célica m ansión.

E ncerrada contem plo á la natura 
y escucho al ru iseño r, 

y hasta  á la  b risa  que fugaz m urm ura  
del cáliz en  la  flor...

Y oigo los trinos que las aves bellas
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entonan po r doquier, 
y contem plo la luz de las estre lla s ...

I qué triste  es mi p lacer I 
¿Y  por qué e l corazón siem pre suspira 

de  pena  y de dolor?
¿ P o r  qué á la tie rra  con desprecio m ira?

¿ p o r qué le causa ho rro r?
Es que al v er de este  cielo los reflejos 

rae siento aquí tan  mal, 
q u e  qu isiera  m orir... dejando lejos 

mi cuerpo terrenal.
1 Oh nostalgia I te rrib le  en tu  porfía,

,si lo quisiste asi,
¡ devuélvem e tan  sólo al alm a m ia, 

la  d icha que perd í I
M. P ila r .
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U N  S U E Ñ O
í

Soñé que en noche som bría 
lib re  de penas y mal, 
m i alm a se desprendía  
y afanosa recorría  
el p laneta terrenal.

Cuando de pronto d m i poso 
torciendo m i voluntad, 
d ijeron:—D etente; ¿acaso 
los secre to s del ocaso 
buscas tú  en  la inm ensidad ?— 

P ara  vor quién preguntaba 
m iré  á  m i alrededor: 
era  u n a  joven que hablaba 
y  en su m irada irradiaba 
todo u n  poem a de  am or.

—Dime, joven  candorosa, 
n ada  tem as, di ¿p o r qué 
corrías tan  afanosa?—
Y al v er la  visión herm osa 
le  rep liqué:—No lo sé.

• —¿P u es, y  po r qué tu  carrera  
seguías con tan to  afán?
Ven, y escucha siquiera 
d e  aquel sé r  que bien  te  quiera 
los consejos q u e  te  dan.

¿Ves estas herm 'osas flores 
que la  p radera  em bellecen ? 
P ues ellas con sus colores 
m andan á  Dios sus olores 
cuando en verano florecen.

Y si aqui serpenteando 
llega el m anso riachuelo , 
tam bién  dice m urm urando 
y en tre  las rocas saltando 
que es tam bién  hijo del cielo.

Ve la  luna  y las estre llas, 
contem pla el vecino m o n te ; 
m íralas, q u e  son m uy bellas 
porque m uy presto  irán  ellas 
tra s  el vecino horizonte.

R ecuerda lo que te  digo 
que yo m e voy á m archar; 
no escuches, que no  prosigo 
y  al despertar ven  conmigo 
que te  lo h a ré  reco rdar.—

E n efecto se  m archó 
y con m i du lce ilusión 
m i alm a a l cuerpo tornó , 
y al desp erta r recordó 
lo q u e  dijo la visión.

P ilar .
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VANAS CONSIDERACIONES D EL CATOLICISMO INTRANSIGENTE 

j  c l a r a s  d e iliic c io ie s  de l a  v e rd a d  e v a n g é lic a  k j o  c l  p o n to  de v is ta  e s p ir i tu a l
( C ontinuación)

¿Y aún  tiene  el folletista el valor de decir en el capitulo 7.°: «El Espiritis­
mo lia usui'pado sus m áxim as de  caridad ü la Iglesia católica, pura ado rnar­
se  con ellas y disim ular la fealdad de sus errores?»  «¿Qué m e im porta, añade, 

la santidad de aquellas palabras, si no son raás que el saludo hipócrita do un 
Judas que m e vende á S a tan ás! Espiritism o, eros el grajo do la fábula que se 
adorna con plum as agenas: Vuelve tu s  m áxim as, ladrón , al Cristianism o, de 
quien las has usurpado. D esnúdate de  lo que no es tuyo 1»

Católica cam panada es la vuestra , Sr. Sarda, diciendo que el Espiritism o se 
ha  hecho propias las enseñanzas ó máximas de am ar ul enem igo perdonando las 
injurias, y derram ando á m anos llenas el bálsam o do la caridad; y que, en ad ­
quisición de estas sublim es m áxim as fué al m ism o Catolicismo, ó m ás bien  á la 
religión de Rom a, á buscar bellezas para  adornarse.

V erdadera argum entación de secta  es la que se  patentiza en esc  librito , cuyo 
au tor celoso en apariencia del m ayor brillo  del Cristianism o, es en realidad 
doctrinario  en extrem o y de condición sectaria.

£1 E spiritism o, po r si no lo sabe e l S r. Sardá, es afianzam iento de la ense­
ñanza cristiana, y la conveniente unidad de la m oral con la  ciencia, ele ia religión 
del esp íritu  con el adelanto m oderno. Y, como ya hem os dicho, ni es religión, ni 
p re tende fu n d ad a  tam poco; pero sí que, bajo la  base cristiana y la  cientírica, en ­
tiende que el am or á Dios y al prójim o es elem ento preciso para llegar al colmo 
de la civilización y de la fraternidad universal. Entiéndalo asi; y que no puede, 
en  m odo alguno el Espiritism o se r  el grajo de  ia fábula, como g ra tu itam en te  afir­
m a el au to r del folleto, ni apropiarse m áxim as divinas, que lejos de p racticarlas, 
el m ismo Catolicismo rom ano, ha  gozado en otros tiem pos tortu rando  á las v ic ti­
m as y sacrificando bárbaram ente  á los quo disentían de sus decisiones dogm áti­
cas, gozando en  hacerlas ap u ra r ol cáliz del dolor y ele la am argura hasta  las 
heces. ¿Puede, pues, con arrogancia, el Catolicismo rom ano alzar el pendón c ris­
tiano con los lem as sagrados de am or y  caridad, de hum ildad y m ansedum bre? 
No, lo repetim os; el Catolicismo, en  aciagos tiem pos so convirtió en sanguinario 
y cruel, en feroz é in to leran te , produciendo el abuso autoritario  de  sus doctores 
y  auxiliares, cadáveres cn  com bustión, victim as sacrificadas po r el in terés se c ­
tario que, con el nom bre do religión, daba cruel m artirio  y "muerte en tre  llam as 

y espirales de humo.
H e aquí su am or á los enem igos: he aquí la caridad por la  cual d ice estar tan 

celoso el crislianism u rom ano!
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¡ Ah! ¡ingratos I ¡Con los labios m e h o n ran ; mas su corazón lejos está de mil 
Esto decía el Cristo, y esto os diría á vosotros, ya que siendo verdaderam ente 
h ipócritas, lo achacáis ú los dem ás. P o r eso el Espiritism o no quiere nada del 
Catolicismo rom ano, pu es el creyen te  espirita  se  escandaliza con la lec tu ra  de 
esa h istoria  inquisitorial, conociendo que las rem iniscencias del pasado aún  
están  la ten tes en el individuo q u e  de la to lerancia y de la libertad se aparta; pero 
que queda vencido ante la  fuerza de  la opinión general, á pesar de  que en  su 
fuero in terno  detesta  y repugna los albores de esa  conquista del pueblo sobre 
el dom inio y privilegio de clase.

No lo dudéis, filósofos rom anos: el Cristianismo arraigado en la  conciencia 
del pueblo, ha  de se r  el principal elem ento para  a llegar nuevos creyentes al filo­
sófico Espiritism o, y el Espiritism o, arraigado po r la  ciencia experim ental, en  el 
an tes escéptico é indiferente, ha  de s e r  al Cristianism o m edio de aum entar en 
creyentes que, como ol Enviado Jesús, han  de enaltecer á Dios en espiritu  y en 
verdad.

¡Valor se  necesita, diréis vosotros, y  audacia, para  afirm ar io que dice el Es­
piritism o, a lc u a l  creem os nosotros de origen sa tán ico ; pero  m ucho m ás valor 
se necesita  aún  para sofisticar la verdad con el único móvil de  hace r c reer á  esa 

grey  fanatizada, q u e  únicam ente vosotros poseéis la  verdad absoluta y la  llave 
del m isterio , cuando vuestras prácticas y todos vuestros actos atestiguan eviden­
tem ente  lo cou lrano . Lo vuestro , es lo caduco; e l Espiritism o es la  risueña 
au ro ra  del po rven ir q u e  v iene á afianzar m ás y m ás las bellas enseñanzas de 
Cristo, purísim os raudales de luz preconizados po r Él cuando prom etió á sus 
apóstoles la  venida del Consolador ó sea el Espiritu  de  Verdad.

Y no obstante, añade el au to r del folleto en  e l capitulo 8 .® de su im pugnación 
lo siguiente, que es la an títesis de lo que dejam os m encionado :

«No porque haya esp iritistas honrados, como hom bres honrados hay  en  todas 
las herejías, se  debe seguir q u e  el Espiritism o sea la verdad religiosa ó cosa p a re ­
cida á esto,» aduciendo en fin otras razones que parecerán  contundentes al Sr. Sar­
dá, pero tan  ab igarradas para  toda persona sensata, com o lo son estas últim as con 
las que da conclusión al párrafo m encionado: « H asta en  las cuevas de ladrones 
y  en  las casas de prostitución  hay  personas q u e  se tienen  po r honradas, y que se

ofenderían  si se p u siese  en  duda su honradez.»  Y añade : «Q uédate tú  con esa
honradez espiritista; yo m e quedaré con m i honradez cristiana.»

¡ Cuánta vaguedad, cuánta palabrería  encierra  el d iscu rrir del au to r de  ese 
engendro sectario  I

De que haya honradez en  todas las agrupaciones religiosas, ¿ q u ién  puede 

dudarlo? ¿D e que haya hipocresía y falsedad tam bién, ¿q u ién  lo negará?  Es el
m undo u n  cuadro extensísim o donde hay  brillan tes hechos que adm irar y crím e­
nes q u e  o d ia r; b rillan tes colores que envían agradable  sensación al ánim o, y
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som brías tin tas que le llenan  de angustia  y pena. El bien  no deriva de  religión 
alguna , an tes b ien  la bondad de las religiones es h ija  de su s fundadores.

El Espiritism o no depende de religión determ inada n i de secta  alguna tampoco: 
es hijo  de la  experiencia, de la  au to ridad  científica, de la  verdad , que se im pone. 
No tien e  m andatos n i dogm as: ún icam ente  busca, bajo la base  científica, el 
verdadero  porven ir del espíritu  que se justifica con la práctica y  la h istoria  de 
todos los tiem pos.

Es innegable que el creyen te  en  la o tra  vida ac tuará  conform e á la m oral que 
m ás acerque al cum plim iento del deber que nos trazan  los esp íritus de  recono­
cida m oralidad é in teligencia. El c reer en  la inm ortalidad y  en la  expiación de 
faltas, asi como en el prem io á las v irtudes, na tu ra lm en te  lleva al sér pensante  
hacia el b ien  que alcanza con vivir honradam ente, y á desear en esta  vida m a­
te ria l su je tarse  á la  m oral que conduce á Dios y  á  la perfección.

Es altam ente ridículo cuestionar sobre honradez religiosa de ta l ó cual secta: 
la honradez es en  todas las creencias ei respetab le  ac to r; m as está  fuera  de su 
lugar en  esa capciosa d isertación escolástica sobre eí Espiritism o m oderno, no 
m uy digna de se r  com batida po r lo extrem adam ente chabacana, como de  ello 
pod rá  convencerse el lec to r según las palabras que usa el au to r del folleto en  el 
capitu lo  IX  con referencia ó un  alm anaque—según  d ice—espiritista , « en el cual 
no sabe si adm irar su desvergüenza ó su ignorancia.»

Y añade en  este cap ítu lo : «Los au tores de  él, de ese  alm anaque espiritista, 
h a n  creído poder b u rlarse  del público con el m ayor descaro.» Y en  cuanto á la 
transm igración , añade tam bién en  tono irónico y so ca rró n : « No com eré en m i 
vida berzas, espárragos, n i tom ates, por tem or de  h incar mi d ien te  en algún 

pobre  esp íritu  de algún prójim o infeliz q u e  en ellas se haya encarnado. No p ar­
tiré  u n  m elón, ¿qu ién  sabe si clavaria el cuchillo en las en trañas de m i m adre?» 
y otras lindezas por el estilo, im propias de un  señor doctor en teología. ¿No es 
m enester, queridos lectores, calm a, m ucha calma para  escuchar, ó le e r  esas san­
deces que esci'ibió el au tor del librito Pobres espirilistas?
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IV

Veamos de contestarle .
Es ahora al alm anaque esp iritista  á qu ien  dirige sus tiros. ¡Válganos DiosI 

¡C uánta verbosidad para com batir u n a  com pilación de  trabajos en  los cuales 
cada au to r expone lib rem ente  sus ideas, sin que sean  som etidas á cen su ra  algu­
na, porque el Espiritism o no sujeta el pensam iento á dogm as ni infalibilidades.

Carece de  autoridad científica todo aquello  que contradiga el principio filosó­
fico de  la  teoría , y la  concordancia con la práctica.

Que haya en el catálogo de santos distintas calificaciones, ya de m édium

Ayuntamiento de Madrid



escrib iente ó extático, lo encontram os m uy natu ra l. La palabra m édium  es el 
calificativo dado al sé r  hum ano que posee el organism o apropiado para  rec ib ir 
de  los esp íritus im presiones varias.

El Espiritism o es de todos tiem pos y lugares; como siem pre hubo espíritus, 
siem pre hubo m anifestaciones, y por consiguiente m édium s que antiguam ente 
eran , conform e á sus inclinaciones, ya célebres taum aturgos en condición de 
santidad, ya  m ágicos ó hech iceros, con  quienes la caridad católica consistía en 
darles cruen to  suplicio en u n a  hoguera  p a ra  la  m ayor gloria de Dios y la salva­
ción de las alm as. Sí; Sr. Sardá; es un  gran  borrón  para  la h istoria  del Cristia­
nism o esa in to lerancia que el Catolicismo ejerció en  los tiem pos de Torquem ada.

Acabem os el c ita r hechos q u e  son en  la h istoria páginas de  lu to , y en  la re li­
gión, que b lasona de caridad, oscura m ancha que aún  p re ten d en  hacer inalte­
rab le  las enseñanzas de  Rom a, con el adelanto que se im pone.

E i Espiritism o da  al investigador la clave de  los hechos calificados de extra- 
natu rales, para  explicarlos cientíJicam ente. El m ilagro de  antes, hoy se  explica con 
la ley de los fluidos: A gustín , T eresa de Ávila, Antonio de  P adua y  o tros, ¿qué 
nos dem uestran  con su s hechos extraordinarios? Que fueron dotados de una 
fuerza, ó m ás b ien  de cierta influencia que era  asim ilable á la espiritualidad, es 
decir, esp íritus desencarnados que podían concen trar en  el organism o de aque­
llos seres su voluntad , y hacerla  pa ten te  á los m ortales con el fluido anim al de 
que disponían. Explicado el hecho cientificam ente, ¿n o  es asegu rar m ás y m ás 
la in tervención ex tram undana, y de  consiguiente la  creencia en ¡a o tra  vida?

N ada; vosotros hacéis uso del rid iculo, y  aprovecháis la  ocasión para  dar 
pábulo á la ignorancia, é  h ipócritam ente  decís lo que no  creéis. Buscáis el argu­
m ento  que rnás cum ple á la  vulgaridad del asunto , q u e  terg iversáis á  vuestro 
antojo. Es tan  m anoseado achacar al Espiritism o la  creencia en la transm ig ra­
ción de los se res  á las especies inferiores, ó á la anim alidad de orden  inferior ó 
m ás bajo al sé r  racional, que con descaro y refinada m alicia lo publicáis en es­

critos llenos de  sátira  y de fútil argum entación. Mas este p roceder no es digno 
del que p resum e conocer la  verdad , n i de un  filósofo, n i m ucho m enos del sér 

en tregado  al sacerdocio. Muchos son los que ven en el Espiritism o filosófico lo 
racional de su s  creencias, y  para  desvirtuarlas se hacen  eco de la ignorancia y de 
atrasada escuela del fanático é in transigente . ¡Peor p a ra  ellos, pues ten d rán  que 
rep a ra r después sus e rro res !
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En el capitulo X del follqto que nos ocupa, concluye cl au to r con  estas con­
tundentes p a lab ra s :
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«A iodo esp iritista  se le puedo ap lastar de  buenas á prim eras con una pre­
g un ta  decisiva: ¿Cuál es lu  sim boio? Dame tu  índice de verdades claras, ciertas, 
averiguadas. Si e res  religión, Espiritism o, dínos tu  credo ; si eres ciencia, dínos 
tu  sín tesis. ¿No los tienes? Luego no e res  n i ciencia n i religión. E res charla ta­
nería.»

Bien lo despacha á su gusto el insigne  Sr. Sardá: él da su s  conclusiones, 
y se queda tan  fresco y tan  orondo sin pensar q u e  todo cuanto dice se le  pueda 
com batir. E spere un  poco an tes de  regocijarse con su modo de d iscurrir.

H em os de con tinuar aún com batiendo el sofisma á la conculcación de la ver­
dad  filosófica.

La ciencia, ¿en q u é  se funda? En la verdad q u e  los hechos patentizan  y corro­
b o ran : ciencia es el conocim iento cierto  de  las cosas q u e  el estudio y la  aplica­
ción va descubriendo en todos los ram os del saber hum ano.

¿ Cuál es la sín tesis del Espiritism o p regun tá is?  El conocim iento del porvenir 
dcl espiritu  y el continuado progreso de lo creado, enseñando la conform idad de 
las ciencias naturales con la  del esp iritu , con la del sé r  inm ortal en sus m últiples 
evoluciones y  en continuadas existencias. Del conocim iento verdadero  del por­
venir del espiritu  depende el convencim iento in tim o de nuestra  entidad m oral. 
Mas habréis de perm itirnos ahora, señor im pugnador del Espiritism o, q u e  á la 
vez os p re g u n te m o s: ¿cu á l es la  ciencia de la escuela que en vos contem pla 
acérrim o defensor de su in to lerancia y su in transigencia en todo aquello  que á 
la  libertad  del pensam iento concede su  apoyo y desin teresada opinión? ¿C uál es 
la  síntesis de  v u estra  ciencia teológica?

Ciencia dogm ática, diréis, no se puede d iscu tir y aclam a con su antigüedad el 
asentim iento de la  cristiana grey: los cristianos tienen en el catolicismo el m ayor 
b r il lo : la ciencia de la religión católica está  en R o m a; el Pontífice, ó sea el Papa, 
es el que con su infalibilidad puede apreciar la verdad y  desechar el e rro r. La 
ciencia teológica es aquella que en Rom a halla su aprobación y  nace con el dog­
ma. Mas esa ciencia teológica, en verdad , ¿ m e r e c e d  nom bre de ciencia? No; 
como hem os dicho, ciencia es el conocim iento cierto  de las cosas, y vosotros 
nada queréis explicar racionalm ente de los dogm as y m isterios que están  fijados 
en las conciencias tim oratas y en las  in teligencias su je tas á la  fe ciega.

E l Espiritism o vive de la arm onía científica, con el credo que susten ta , el cual 

consiste  en ir  hacia Dios por la caridad y la ciencia.

— 360 -

VI

Pasem os ahora á eso de las sinagogas de  Satanás, como llam áis, señ o r folle- 
ti.sla, ú ias reuniones esp iritislas, á Jos q u e  denom ináis: «nigrom ánticos á la 
m oderna.» Y añade el S r. S ardá: «K1 día quo m e resuciten  u n  m uerto , como
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hizo San Antonio de Paclua, ó m e curen  un  paralitico con la señal de la cruz, 
como hacia m odernam ente en Barcelona el buen  José Oriol, aquel dia creerem os 
que podéis algo los espiritistas en nom bre de D ios.» Y term ina a s í : « Si vuestros 
esp íritus desean convertirnos á su  enseñanza, á nosotros deben  d irig irse, no á 
voso tros que les  estáis ya entregados. ¡ Pobres v ic tim as!»

¡C uán ta  habladuría, cuánta censura rep e tid a I Pero, vam os; ahora en tráis 
de  lleno en los efectos de  la in tervención espiritual, ya  física, ya  de im pulso 
in teligente, ó sea de acción fácilm ente reconocida po r el m édium  que com u­
nica con espíritus m ás ó m enos elevados, y dais p o r sentado que el hecho  espi­
r ita  q u e  habla á los sentidos exteriores, es rea l y  v e rd ad e ro ; m as que es obra 
de Satanás.

Los espiritistas no lo creem os asi, Sr. Sardá, porque si un  espíritu  malévolo 
puede  com unicarse con los encarnados de la T ie rra , para m alearles y  perderles, 
¿qué razón puede ex istir para que no se com uniquen los buenos, con el laudable 
fin de  enseñarnos el camino de salvación?

Ved ahi dos opuestas o p in io n es: estriba  la  diferencia en tre  uno y o tro, esto 
es, el afiliado á la fe ciega, y  el que por los hechos deduce las causas, en atribu ir 

el prim ero la com unicación al maléfico esp íritu  que denom ina Satanás, diablo 
ó B elzebub, y en sostener el segundo que, atendido el consejo del Evangelio 
«que por el fruto se conoce el árbol» no  es tan  fácil equivocarse, pu es la  ense­
ñanza que edifica en am or á Dios y al prójim o, que enaltece á la virtud , y á la 
pasión egoísta y viciosa rep rende, q u e  convence al incrédulo de  u n  porvenir 
espiritual, no puede, no, ser producto del m al, puesto q u e  el bien  aparta  esa 
creencia tan absurda  é ilógica de que sea preconizada la m oral cristiana, cari­
dad y  am or á Dios y  al prójim o, por esp íritus de e rro r que el dogm atism o consi­
dera  ángeles caídos, ángeles rebeldes q u e  en  el infierno fueron echados, confor­
m e en el Génesis bíblico ha  consignado el legislador hebreo.

(Continuará,)
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Hem os leído en  u n a  correspondencia ( 8  N oviem bre) de Méjico el siguiente 
p á rra fo :

« La novedad que por ésta  tenem os, es q u e  uno de n u estro s m ejores na tu ra­
listas, el Sr, H erre ra , b a  llegado á la evidencia del E spiritism o, y  con este m oti­

vo, varias personas serias se  dedican, unas al H ipnotism o y otras al Espiritism o, 
cuyas consoladoras doctrinas se extienden más y  m ás.»

. * ,  E í F aro  de  Tarrasa se ocupa detalladam ente del congreso que celebró
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la  Congregación esp iritista del Vallés, el 31 de O ctubre últim o. El próxim o está 
anunciado para  el d ia  10 de Abril de 1887.

. ’ . En la R e v i s t a  de N oviem bre em pezam os á  d ar como folleto e l in te re ­
san te  libro de Mr. D e lan n e : « E l Espiritism o an te  la ciencia s . Es la única forma 
en  que podem os darle po r ahora p a ra  que nuestros lectores no carezcan de una 
de las obras de  propaganda m ás ú tiles que conocem os y que es digna de figurar 
como estudio continuado después de las obras fundam entales de Kardec.

,  * . La Asociación de socorros m utuos de  Jesús de N azareth, com puesta de 
individuos antiguos espiritistas de Barcelona en su  m ayor parte , celebró hace 
poco su ju n ta  p reparato ria, tom ando diferentes acuerdos con el objeto de que la 
genera l que se  celebre  an tes de Navidad pueda llenar cum plidam ente su objeto 

piadoso, á  teno r de lo dispuesto en uno de los artículos de  su  reglam ento , nom ­
brando  una com isión que entienda en la  organización de  una velada que, á  la 
vez que sea instructiva y  de recreo , produzca el m ejor resu ltado  posible en  favor 
de los necesitados privados en  aquellos señalados días del año hasta  del alim ento 

necesario.
Tenem os m uy buenas noticias sobre los trabajos que se  hacen  po r la com i­

sión, esperando buenos resultados, y  desearíam os que d irecta ó indirectam ente, 
todos los espiritistas de bu en a  fe contribuyeran  con algún donativo, aunque 
poco, para tan  caritativo objeto, sin exceptuar esta  invitación á  los que po r razo­
n es q u e  deben tom arse en  consideración, se  ven  en la necesidad de  no m anifes­
ta rse  ab iertam ente esp iritistas. Creem os que la com isión inv itará  asim ism o a 
todas las agrupaciones herm anas de  dentro  y fuera  de B arcelona, y la Redacción 
d e  la R e v i s t a  lo hace particu larm ente  á  su s abonados, para que m anden al Cen­
tro , Taliers, 22-2.®, lo que puedan  ofrecer y dar, ya en  trabajos literarios p a ra la  
velada, ya en donativos para  d istribu ir en tre  los pobres de solem nidad.

P h i l o s o p h i e  e x p é í u j i e n t a l s ;  I m m o r t a l i s m e  e t  L i b r e  P E N sÉ E /Jíap - 

port adressé a u  Congrés in terna tiona l de la Libre-Pensóej, p ar EmLle R iensi.—■ 

P rix  30 cen tim es; 5, R ué des Petits-C ham ps, Paris.

-  362 —

E l 31 de  D iciem bre próxim o concluye el abono.
S e ruega á  los Sres. suscrito res q u e  quieran  continuar, que lo ren u ev en  para 

1887 ó que avisen para que sigan rem itiéndose los núm eros.
E sta A dm inistración se  ve en  la  necesidad de hace r la tirada ju s ta  por razón 

d e  econom ías, y se  suplica que la  renovación ó el aviso se  haga an tes de  concluir 
el raes de E nero próxim o venidero.

D esde 1.° de D iciem bre del año actual, la D irección y A dm inistración de esta 
R evista, calle de Condal n.® 26, piso 1.®

KBtdblécinüiento tip o g c á fic o -e d ito ria l <Je D A N IE L  C O R T E Z O  v G,“ (Galle P u U a rs -S a lo n  de  S .  Ju an )
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MfSfi i  ESfüBIÜS PSICOLÓGICOS
I N D I C E  D E L  A N O  1886

E nero.

El Evangelio progresivo, I l f ..
Los yoguis de la India., . ,
E l Espíritu de V erdad.. . . 
Solidaridad y Fraternidad. . 
Capullos y tumbas (poesía). .
El Espiritismo juzgado por los sa 

bios, por los políticos, por los li 
teratos y por ios prestidigitadores

Dos hijos (poesía)..........................
Algunas observaciones sobre el mo

vimiento social...........................
Crónica............................................

P á g ,

F ebrero.

E l Evangelio progresivo....................
Los Yoguis de la India (continua­

ción)...................................................
E l ex-jesuíta P. Curci.........................
Amor Espiritista.................................
E l espíritu de González Soriano. . 
Símiles pintorescos de Alian Kardec.
Movimiento social...............................
Correspondencia.................................
Crónica..................................................

M arzo.

E l Evangelio progresivo (continua
ción).............................................

E l instinto de conservación. . .
E l choque de dos corrientes.. . 
Los fenómenos del Espiritismo ¿es 

tan en armonía con la Ciencia ? 
Ideal del hombre de bien..
Confesión y expiación..................
Movimiento social.........................
Crónica............................................

Abril.

XV III aniversario de Allan-Kardec. 
A  K ardec..............................................

I
3
7

II
2 1

2 2

24

26
28

33

37
4 1
47
5 0
5 2
5 6
62
6 3

65
69

73

80
84
86
9 1
94

97
97

[Marel (poesía)...............................
I.os Libros de Allan-Kardec.. . 
Pensamientos y mediiaciones. .
E l Evangelio progresivo (continua

ción).............................................
La Comimicación espiritual. . 
Obsesiones entre los encarnados.
E l choque de dos corrientes.. ,
Movimiento social.........................
Mujeres espiritistas.......................
Crónica............................................
Anuncios.........................................

M ayo.

El Evangelio progresivo (continua­
ción).............................................

Problemas insolubles....................
U n recuerdo á A na Campos.. .
A  mi segunda madre en el IV  ani 

versarlo de su retorno al mund
real de los espíritus...................

Fases de la vida (poesía). , . ,
L a Obsesión entre los encarnado

(continuación).............................
Obsesiones nacionales..................
El choque de las dos corrientes (con

tinuación)....................................
Movimiento social.........................
Crónica. ' ......................................
Anuncios.........................................

P«g.

99
10 2
10 3

10 4
I I I
” 3
1 1 7
12 0
12 4
12 7
12 8

12 9
1 3 7
1 3 9

1 4 1
14 2

M3
1 4 7

14 8  

IS5
1 5 9
16 0

Junio.

El Evangelio y el Espiritismo. . . i 6 i
Las retractaciones z'« articulo mor-

ri'í.................................................... 1 6 8
Meditación........................................ 1 7 2
¿ Qué es el Espiritismo ? . . . .  1 7 6
L a Obsesión entre los encarnados

(conclusión)................................... 1 7 8
Movimiento social............................1 8 5
Crónica...............................................1 8 9
Anuncios............................................ 1 9 1
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Julio.
Pág .

Obsesiones colectivas............................19 3
Reflexiones m orales...............................395
D ios.............................................................. igg
E l  P laneta M arte.....................................201
H om e........................................... 206
L o  fals médium ....................................... 209
Ejercicios m edianim icos...................... 2 1 1
N o se puede servir a  D ios y  á  las

riquezas..................................................2 12
Movimiento social.................................. 234
L a  asociación........................................... 2 18
R em itido.....................................................222
Crónica........................................................223
A nuncios.................................................... 224

A g o sto .

D os palabras sobre las experiencias 
hipnóticas y  las sugestiones. . . 225

A  los anarquistas ateos........................ 2 3 1
N ecesidad de estudiar el Espiritism o, 236
E l  muelle del alm a.................................242
E jercicios m edianim icos...................... 245
Fernández y  González..........................246
M ovimiento social...................................250
Crónica........................................................232
A nuncios.....................................................256

Setiem b re.

A  los anarquistas ateos (continua­
ción).........................................................257

L a  Esperanza........................................... 267
Naturaleza y  L ibertad ...........................27r
Sim ple método para conocer a  Dios. 273
E jerc ic ios m edianim icos......................279
A  la  R elig ión  (poesía)...........................281
M ovim iento social.................................. 284
Crónica........................................................285

Páff.
O ctubre.

A  lo s anarqu istas ateos (continua­
ción)..................................................................289

Sim p le  m étodo p ara  co n o cer á  D ios
(conclusión)...................................................30 0

P ág in as so c ia les .............................................. 3 0 3
R e v o lu c ió n  d e n tíñ c a .................................... 308
E je rc ic io s  m ed ian im icos.............................3 1 0
V a n a s  con sid eracion es d e l C ato li­

cism o in tran sigente.................................. 3 1 4
C o rresp o n d en cia ............................................. 3 1 8
C ró n ic a ................................................................ 3 1 9

N oviem bre.

A  lo s anarqu istas ateos (continua­
ción)....................................................... 3 2 1

E l  D ía  d e  m uertos...............................32 7
L a  M u erte ................................................32 7
C reed  y  esp erad  (poesía)..................329
A  R a s .........................................................3 3 0
So m b ras (poesía)...................................3 3 2
L ib re-p en sad o r...................................... 3 3 3
L a  fed eració n  esp irita ........................3 3 3
E je rc ic io s  m ed ian im icos...................3 3 6
V a n a s  con sid eracion es d e l C a to lic is­

m o  in tran sigente (contin uación).. 3 3 8
L a  m atanza d e lo s  in ocentes. . . 3 4 1
C ró n ic a ...................................................... 34 3

D iciem bre.

A  lo s anarqu istas ateos (conclusión). 345
D ec larac io n es  con sign ad as por A lla n

K a rd e c .................................................. 35 0
E je rc ic io s  m ed ian im icos................... 35 2
U n  s u e ñ o —N o sta lg ia  (poesías). . . 35 4
V a n a s  con sid eracion es d c l C a to lic is­

m o intransigente (c on tin u ación ).. 35Ó
C ró n ic a .......................................................3 6 1
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8TÍ ü[ ESTODIOS P8 8 DE Bí U L

F U N D A D A  E N  1 S 6 9

Periódico Espiritista que se publica m ensúalm ente en cuadernos 
de 32 páginas con cubiertas de cólor^ buen papel y  esm erada im pre­
sión.

Precio en Espafia, 5 pesetas al año. E n el E xtranjero  y  U ltram ar, 
10 pesetas.

La suscrición em pieza en enero y  concluye en diciem bre.
Se suspenderá el envío de la R e v i s t a  á  los que antes del 15  de enero, 

no renueven el abono ó no den aviso de querer continuar.
Desde cualquier pueblo, por pequeño que sea, pueden pedirse sus­

criciones directam ente, rem itiendo sellos de correos al DIRECTOR DE 
LA REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS: Barcelona. Los giros y 
letras, á  favor del mismo.

No se contesta la correspondencia que no tra iga sello para  la con­
testación.

Las librerías y  centros de suscriciones, quedan autorizados p a ra  re­
cibir abonos con las m ism as condiciones qué a  los suscritores abonán­
doseles el 10 por 100.

La R e v i s t a  se ocupa de todo lo que está m ás en relación con la psi­
cología m oderna,- en consonancia con los adelantos de la ciencia; de 
las m anifestaciones y  enseñanzas de los Espíritus, de la  moral Cristia­
na; m ás perfecta, de la inm ortalidad deí alm a, de la naturaleza del 
hom bre y  su porvenir, de la historia del Espiritism o antiguo y mo­
derno, etc., etc., etc.

Los Espiritistas españoles m ás distinguidos y  los m ism os Espíritus, 
como colaboradores, contribuyen á que en esta publicación se traten  
los asuntos m ás trascendentales y  altam ente filosóficos y  científicos, 
con io que nuestros abonados adem ás de ponerse al corriente de los 
adelantos de la ciencia m oderna, pueden contar cada año con un libro 
de los m ás útiles, digno de figurar en la librería de un espiritista.

El periódico que, como el que ofrecemos, lleva tantos años de publi­
cación sin interrupción de ninguna clase, no necesita m ás recom enda­
ción.

D ir e c c ió n  : S r . D ir e c t o r  d e  l a  R e v is t a  d e  E s t u d io s ' P s ic o l ó g ic o s

Gran depósito de Revistas de años anteriores desde 1872, y  libros 
espiritistas, publicados por la R e v i s t a ,  calle de Trafalgar, núm ero 5 5 , 
bajo. Alm acén de papel y  Fábrica de libros rayados de don Manuel 
Soler, en donde se reciben tam bién suscriciones á  la R e v i s t a .
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, A . ] s r x j i s r c i o s
J .

L ib ro s  d e  la  D ire c c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o
-

COLECCIONES DE LA «REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS» de  los años 
an terio res.—U n tom o cada año.—R ústica , 5 ptas.

FILOSOFÍA ESPIRITUALISTA—EL LIBRO DE LOS E SPÍR ITU S, por K a rd e c .— 
Traducción dé la últim a edición francesa.~-U n tom o 8 .® m ayor, 3 ptas.

LIBRO DE LOS MEDIUMS, p o r  Ka r d e c .— Id ., id ., 3  p ta s .— E n p ren sa .
EL EVANGELIO SEGUN EL ESPIRITISM O,porlÍA B D E C .-U ntom o 8 .® m a y o rS p ta s . 
EL CIELO Y EL INFIERNO Ó LA JUSTICIA DIVINA.— E dición n u ev a  e n  p ren sa . 
EL GÉNESIS, LOS MILAGROS Y LAS PROFECÍAS, p o r K a r d ec .— N u ev a  edición 

e n  p ren sa .
¿OUÉ ES EL ESPIRITISM O?—La edición m ás com pleta, por K a r d e c , 50 cts. de pía.

■ CARACTERES DE LA REVELACIÓN ESPIRITISTA.—25 cénts. de pta. 
DIGTzVDOS DE ULTRATUMBA, d e  N avarro  y  Mu r il l o .— 1 pta. 50 cénts. 
COLECCIÓN DE ORACIONES ESPIRITISTAS.—N ueva'edición m ejorada, 1 pta. 
MELODÍA DEL ESPÍRITU DE ISERN.— 50 cénts. de pta.
CELESTE, novela espiritista  po r Losada.—2 ptas. 25 cents.
ENSAYO DE UN CUADRO SINÓPTICO PARA LA UNIDAD RELIGIOSA,—25 cén- 

lim o sd e p ta .
. Ó PRUEBAS DE UN ESPÍRITU, 1 .“ y  2.® pa rte .—3 ptas. .50 cénts.

GISMO ESPIRITISTA, de Mr . T urck .— Ob ra  re c o m en d a d a  p a ra  lo s  q u e  asis- 
ix é  i r  ' á lo s  ce n tro s  e sp iritis ta s .— 50 cén ts .

ONES DE ESPIRITISMO PARA LOS NIÑOS, 25 céntim os.
'■ .7.PIRITISM 0  ES LA MORAL; 1 p ta . 50 cénts.

E d k S O N E S  e c o n ó m i c a s  d e  l o s  l i b r o s  F U N D A M E N T A L E S  D E L  E S P IR IT IS M O  P O R  K A R D E C

EL LIBRO DE LOS ESPIRITUS. —  EL LIBRO DE LOS MEDÍUMS. — EL EVAN­
GELIO.—EL CIELO Y EL INFIERNO.— EL GÉNESIS,— OBRAS PÓSTUMAS.' 
Á  razón de  u n a  peseta cada uno de estos líLulos. Edición ú ltim a m uy  corregida, 
b ien  encuadernados los seis libros en un  tom o P tas. 7 ’5Ü.

EL CATOLICISMO ANTES DEL CRISTO, de T O h h e s  S o i a n o t .— 3 ptas. 
TINIEBLAS Y LUZ, de N a v a r r o  M u r i l l o .— 2 ptas.
CONTRA LAS CORRIDAS DE TOROS, del m ism o, 1 pta,
EL ESPIRITISMO ES LA MORAL: 1 p ta . 50 cénts.

Si se qu ieren  los libros encuadernados, se aum entará  el valor de lo .que cueste 
la encuadernación.

Todos los gastos que ocasionen los envíos, serán  de cuen ta  de los q u e  hagan los 
pedidos.-

A1 rem itir las notas de  los ped idos, deberá  m anifestarse el conducto por el cual 
deben  hacerse  los envíos.

No se responde en ningún caso de  ia pérdida de  los-paquetes, u n a  vez en trega­
dos á la dependencia conductora.

Los pagos deben  hacerse  al contado.
Los pedidos que vengan  do las A m éricas deberán  indicar casa ó corresponsal en 

B arcelona q u e  responda del valor de ias íacturas.
Los descuentos se  harán  según la im portancia de  Jos pedidos. ,

T o d a s  la s  o b ra s  e n  v e n ta  se  h a l la rá n  e n  la  D ire cc ió n  y  A d m in is tra c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o  
y  g r a n d e s  d e p ó s i to s  d e  la s  m ism a s  en  l a e a l l c  d e  T ra fa ig a r , 55 , A lm acén  d e  p a p e l y  fá b ric a  
d e  l ib ro s  r a y a d o s  d e  D. M anuel S o le r.
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